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cual se encontraba dividido en tres distintas faccio
nes políticas una representada por Lerdo, otra por 

' D' Iglesias y una tercera por el General iaz. , 
IO'le ias se dirigió á ]a parte norte de ]a Repn

blicah donde lanzó varias proclamas manifestando 
que él era el pre. idente legítimo, pero sin preoC'upar
se en lo má mínimo de poner remeclio alguno á ]as 
dificultades ele la situación, ni de calmar las animo
sidades que diYidían á los partidos político . 

Después de tma terril)le y eneai·nizacla batalla 
que duró Yarias horas, Díaz derrotó á las fuerzas ler
distas en Tecoac el lf> de Xoviembre de 187(> ~· Lerdo 
~e Yió preci aclo á huir á los E tados ruidos.. . 

Puebla e rinclió . in lucha alguna al eamh no vic
torioso, quien inmediatamente marchó á la c~pital 
ele la República y a umió el puesto de presidente 
lH'OYisional el 28 ele Xoviemhre de 187G. 
- Dejando á )Irndez en, u lugar_á la C'abeza ~1~1 ~o
llierno Díaz marchó C'Ontra Iglesias con un eJPn·ito 
de :J.000 hombres; pero el último, de. pués ele ofrecei' 
d(•bil resi tencia, huyó al puerto de )1anzanillo r allí 
se embarcó para los Estados "Gniüos. 

De e te modo cayó el gobierno de Lerdo, debido 
únicamente á u debilidad y á su inhabilidad para 
darse cuenta de las necesidades de la situación, ~- te1·• 
minaron las ambieiones de Iglesias á la l)re. iüeut'ia 
de la República. Y con la desaparición de estos dos 
hombres ele la escena política, comenzó la eraclepazy 
progreso que ha colocado á México en primer rango 
entre las naC'iones latino-ameriC'ana8. 

CAPITULO XLI. 
El Caciquismo. 

Las raza indígena que en la actualidad pueblan 
)I{>xieo, tienen tras í muchos iglo de eiYilización. 
Poi· C'On iguiente, se adaptan bien á la Yida de las 
soeiedades chilizadas; , on de hábitos sotiales, eo
merciantes por naturaleza, de temperamento artís
til'o, genero ·os, patriotas, pacientes, más industrio
HVS de Jo que su vida pasada pudiera hacerle á uno 
el-iperar, son artesanos por naturaleza y euanclo se 
les clan las ventaja de una buena educación, resul
tan muy intelig-eutes. E ·ta' son cualidades que ha
c-en á las naciones graneles y I ibres. Pero sin embar
go, por rnuC'ha!-3 cualidade de Yida ch-ilizada que pue
da tener una nac-ión, no llega á adquirir indepeuden
eia )' libertad política, sin haber pasado ante por el 
nisol qne 1wueba el verdadero oro. La libertad con
. iste má. en el carácter de un pueblo, que en su in
dependencia del C'ontrol de otra nación. Un pueblo 
pam llegará ser libre, delJe hacer á un lado la iguo-
1·anc-ia, 1a snperstidón y la estrechez de ideas. Debe 
aprendei· á eonoeer cuále.· . ou ~us derechos v cómo 
ejeC'utarlos y defende1·los. Debe pensar por sí mismo y 
no entregar e en manos de agitado1·es, de político. 
que trabajan por su euenta y ele soldados de fortuna 
1 leno~ ele egoísmo y ambieión, tomo desgraciadamen . 
te ha he<'ho el pueblo de l\'.lrxieo con mucha frecuen
da en su historia pasada. Si un país es clrhil en las 
c·u.11 idndes que hemoR inclicado, no . e puede eonsicle-
1·a_i· en nin~:(111 . entido libre, vorque es esclavo ele Rll 
n11sma clehil i<lacl Es <·orno un buque sin C'apitirn e11 
n Ita mnr, y en el cual todos los marino, disputan por 
ohtener el ma11clo del mismo: Rigue ,•u eamino Rin una 
int~ligenc-ia que lo gobieme y el clestiuo ele su viaje 
se 1g-nol'a; se YP obligado á i;;eguir por donde el eapl'i
cho del que por el momento lo dirija, quiera nevar-
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lo: y afortunado i;;erá, si aparece alguno entre los 
marineros más fuerte que los demfts, y toma el man
do l·on el cleseo honrado y leal de procurar el bienl's
tar cle la tripulad(m >' de lo' pmmjeros y ht seg1iri
chlcl del cargo, basta c·omluc·irlo al puerto de i;;u eles-
tino con felicidad. 

l\It>xko, en lo político y en lo social, ha siclo muy 
afortlmaclo por un lado y muy clesafortlmaclo por 
otro. Ila siclo afortunado en cuanto á que su desarro
llo social y político ('omenzó hace mut:hí irnos aíios 
y ha continuado basta el presente. Y tarubién ha 'i
do afortunado en cuanto que produjo, allá en los 
tiempos prehü;tóricos, graneles cauclilloR >' pensado
res, que tuvo vida ele gran actiYiclacl, y que siempre 
continuó progresando por el camiuo del desarrollo 
de la raza: Pero ha siclo bastante desafortunado en 
c•uanto á que su progreso político ha siclo retrasado 

y desorientado por el caciquismo, por gobiernos arhi
tr,uios y abuso políticos; y en cuanto á que no se 
le:-; ha permitido á las masas del pueblo pensar >' 
cliscmTir por Ht misma y han siclo dejadas en la iµ:
noranc·ia, en la superiüiC'ión y en el vasallage á la 
jerarquía y á la nobler,a. JDJ progre 'o efec-tiYo ele )ff•
xko en el pmu-ulo fné en la vida industrial, eomerC'ial, 
eie11títica y artL tira. 1>olíti<'amente había hecho muy 
poc·os progresos hilcia instituC'iones libres en la (•po
('a de la eonquista española. l na parte r01u,i<lerahlc· 
ele la nati(m ar,teea era entonees mantenida en C'Hn

ti\'erio amparado por la ley, y el resto no eran i.;;ino 
esC'lavos de la volnntacl del emperador, de la de los 
saterclotes y ele unos poeos gueITcros nol>les. Las li
bertades polítiC'as eran cosa deHeonocida en ~f{-xiC'o 
liasta el tiempo de la jll(lf•penclenC'ia del país del do
minio español el afio de 1t 21; y aún desde eHe tie111-
1>0 para hoy, no lian sido i.;;ino poC'o más que ht som
lmt ele un gran 11omhre, usado para atraerse parti
darios por los jefes ele partido, que p1·odamalm11 
vrinc-ipios populareH que ó no tenían intenei(m dí' 
cumplir, ó leR era imposible hacerlo; sal\'O dos 6 tres 
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notables exeepdones, entre la:-; C'uales una de ellas 
es el distinguido attual .Jefe del EjecutiYo. 

Uua nación es libre en l'azón á su C'apaddacl para 
regular sus pasiones y dirigir la poJítiea de sus hom
hrel-i públitos; ~' es dependiente en proporción á lo 
que permita á éstos doblegar su Yoluntad, ~, se mues
tra ineapaz de tomar la p,ute que le eorre. poude en 
el gobierno de sí misma. Canadá y Australia, clos pní
se~ que no :-;on indepenclienteR, son más libres que 
(·ualquiera ele laR naeione8 ]atino-ameritanas; y sim
plemente porque las rna -as del pueblo están eduC'a
das á eomprencler sus dereC'hos políticos, los cuales 
:•mbeu c·ómo defender; porque obligan á 'US directo
res polítiC'os á seguir endas que conducen al bien pú
hlieo; y cada iudiYiduo es ea paz de discutir (•ou más 
ó menos inteligencia, los grandes asuntos púb1icos 
d«:>l clía que afec·tan al paíi-i; pues la re ' tricción que 
el 1nwhlo se impone á sí mismo haee po ' ible que la 
¡m:msa dis(·ufa libremente todo lo que concierne al 
bien públito; ~' finalmente, porque el pueblo no tiene 
gl'andes vkios ui :-;upe1·stitiones arraigada'. Políti
ta1J1ente. un nombre 110 Hignific-a muC'ho. Es la labor 
adual del gohier110 lo que tnenta; los resultaclo8 que 
\>htieue en el adelanto clel país y el progreso del pue
h]o en la sell(ln de In moral, de Ja intelectualidad, de 
la industria, ele lmi denciaH, del arte y ele ]a politi('a. 
,fuzgaclo bajo este punto de vüita, )Irxieo ha adelan
tado inmemmmente durante el último tereio de siglo 
«:>H todo Jo que se refie1·e al desarrollo nacional. Jlara 
apreC'iar <·uún grande lla sido este a<lclanto, es neee
sario eomprencler á fondo ]as <·ondieiones que exis
tían en el país antes de la aclrninistraeión ele Díaz; 
.V esto no puede hacerse sin tener conoc-imiento de la 
vida política del pueblo mrxiC'ano desde los tiempos 
en que apare<'e por primera vez e11 las p{lg'inas <le la 
historia; pues el c·m·so de la evolueión marta. tan 
inexorahlemente tomo el destino, el desano11o de 
las naciones; de la misma manera que lo llaee c·on 
las vai·ias e. peties, tanto en la Yi<la vegetal romo en 
la vida animal. 
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Cuando estmliamos la vida polítka y social del 
pueblo mexfrano, desde los días e11 qne las primeras 
tribus que registra la historia inYadieron el Ynllr 
de ::\I(•xito y las eomartas tirtnnve11tiuas. <los hetl10s 
se ponen de manifiesto del modo mús daro en las ua• 
rraeiones que nos hace la historia, heehos que se des• 
ta<·au uniformemente en todas las leyendas y tradi
dones, y que ofns<·m1 todo otro ('ara('terístito de la 
vida de estos pueblos. Eran turl.mlentos ~· agresivos, 
pero tiegamente ton "agrados á sus graneles jefes gne· 
rreros, quienes pensaban por ellos y disponían, e11 
general, del eur:-;o de sus vidas. En otras palahra~, 
las masas del pueblo estaban completamente bajo 
el dominio de sus jefes militares, quienes eran tam• 
bi(•n sus cliredores politieos. Pero estos jefe, gnene· 
ro:-: estaban ellos mismos bajo el dorniuio ele Jo, sa• 
rer<lotes; 110 siendo exeepdón á esta regla, ui aún el 
mis1110 rey ó emperador. Una mirada retrospec-tinl 
á la historia de las varias tribus que de tiempo <'ll 
tiempo vinieron al YalJe de )Ié>xito, desde que hay 
memoria ó tradición, dará mueha luz acerca ele este 
asunto. 

Cuall(lo los tolteC'ai-; alrnnclonaron su ant igm1 mo-
rada <le lluehuetlnpallan por el nortr d<1 )Jé>xko el 
aiio de 34-!, se dirigieron bada el sm·, bajo el mando 
del jefe lluema(' ( el ele las manos gmndcs), que 
era el sumo sateJ"clote ele las naeioues. Pero era aún 
mús: porque era hombre ele fuerza prodigiosa y fa 
rnoso guerrero; rra un Yercladero )[ois(•s tonclntieu
clo ú su pueblo á la tierra p1·ometida. Por c-onsigllien• 
te, tenía tanto ele profeta eomo ele c-audillo, clr sa
<·erdote C'omo de p;uerrero. En los mismos umhrale:-
de la historia y lerenda de las trihns nwxkaHas, nos 
enC'ontramos eon la int!uenda todo-po<leroi-;n, semi
religiosa y semi-polítka del sumo s.-lC'enlotP; y noi-; 
),ligue por toclHs las págimlH ele la hiHtorin <'I brillo 
fanáti('O de HU mirada desde las ruinas ele la po
derosa ciudad ele Tenochtitlán, C'una de las to11fecle-
1·aC'iones ele los Xa lmai-;, gloria del imperio n zte<'a y 
tumba de la dominación de los :\Iotter.umas. Era {>s-
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te el reinado <le la super. tirión, <le la fe ciega reli
Jriosa y de los esfuerzos continuos para consolidar 
el poder <le los saeerdotes; y ni un solo momento, 
dnrant(l tasi un millar de años, <leja su influeneia de 
s('r el fa<"tor dominante en la existentia ele las va
rias tribus de }I(>xiC'o, que hablaron alg(m clialedo 
del idioma náhuatl ó mexieauo . .Aquí asumimos que 
Jo:,; toltec·as no fueron sino mm rama de los nálmas: 
pue:,; mientras que todas hu; otras trHnu;; que Yisita
ron el Yalle de )I(>xic·o, dejaron abí señales ele super
numrHda en muc·hos nombres geográfkos. no apare
<'en absolutamente iuclidos cle esta naturaleza que 
pudiera haber perteneC'ido á los to]teear,;, !-!i hubieran 
e1lo:-. hablado nu idioma clif eren te. Aún los primiti
vos othomites dejaron abundante evidencia de esa 
natnra leza, ele su resicleneia en el Yal1e ele México ~· 
lu~ares aclyaeentes; y por todas partei-; del país los 
nombre:-. p;eográficos indican cloncle Yirieron eiertas 
tribus, ó dónde han residido, aunque sea por rorto 
tiempo, en sus emigrationes de una parte del país á 
otra. 

Los toltec·ai,;; tm·chuon 101 años en su larga pere
grina<'i(m desde s1rn tierras en el norte á su destino 
final de Tula, 1.'nlanC'ing·o y San ,Juan Teotilrnarán, 
~· durante todo este tiempo eHtuYieron bajo la autori
dad y clire('<·ió11 de Rus sacerdotes: v cuando se esta
bleci~ron al norte del Yalle de :México r eligieron su 
}lrimer rey, fné bajo la sugestión y siguiendo los 
coni,;;ejos del sumo sacerdote. Durante c·uatI·o sigloi,;; 
r medio permanecieron los tolteeas en Tnla. gober
nados por reyes clespótkos, quienes eran á su turno 
guiados en la ma~ror parte de loi,;; asuntos por los Ra
rerdote~. que eran· 108 realmente toclopoclermms ele 
un extremo á otro del país. 

La manera en que lo& tolteeas abandonaron Tula 
Y las comarcas vecinas que les eran tributarias, co
marcas todas ele lo más rico del Nuevo Muuclo, es 
muy característico de la organización política, so
cial y religiosa ele ese pueblo. El hambre y las Jlla-



j() DUZ Y ~E:Xll'O. 

~as azotaban al vahi, y los sa<'erdotei:1 prodamaron 
e!-ito c·omo eviclentia ele la cólera de los cliose~, la cual 
no sería aplacada, decían ellos, basta que el pueblo 
tolteca emprendiera ele nuevo su emigración hacia 
el sur. Hubo desavenencia entre las tribus, y algu
nos ele los toltecas se quedaron en el valle de :\léxico. 
donde se reconcentraron huyendo del hambre y de 
la plaga; pero la gran maRa de la nación, fiel á su 
educación religio!:-a de mucho siglos, y á la superi:1-
tición que era el característico más pronunciado ele 
su existencia, 1-\i~uieron á sus sacerdotes á C'ampe· 
cb.e, Yucatan y Guatemala. Esta emigracióu del pue
blo tolteca al sur, explica indudablemente la pre
sencia de muchos nombres náhuatles, en lugares cu
yo origen ha sit1o atribuido á la ocupación de los az
tecas en todo el sur del pais hasta la frontera de 
Guatemala. 

En e ·ta su peregrinación al sur, los tolteca. fue-
ron también guiauos por sus sacerdotes, romo Jo ha
bían sido anteriormente durante su prolongado via
je de un siglo, desde sus tierras de Huehuetlapallan 
basta Tulanringo, la nueva patria por que finalmen
te se habían decidido. Todo lo cual contribuye á la 
<'reencia de que ellos tenían, antes de su emigra
ción de los paí ~es del norte, la misma organización 
que tuvieron después en Tula, y que por alguna ra
zón los sacerdote los condujeron hacia el sur, como 
después los condujeron á Yucatán y Guatemala, 
pues C'uando creían que la cólera de los dioses des· 
cendía sobre el pueblo, la lógica les indicaba que el 
caudillo que los guiara debía ser el representante 
en la tierra de las varias divinades que ellos tenían. 
Y éste caudillo no podia ser sino el sacerdote. 

Y así Yernos siempre pesar sohre la existencia del 
pueblo tolteca la influencia de una clase sacerdotal 
supersticiosa y un caciquismo fuertemente atrinche
rado. De tal modo eonstituia esta institución parte 
del pueblo, que no le ha si<lo posible á la Iglesia ca
tólica, á pesnr c1C' <·mltrocientos años de trabajo así· 
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duo por mejorar espiritual y moralmente al indio, 
eraclicar la influencia que ha quedado ele la doruina
c·ión ele los c·aciques y de los i-1arerdotes indígena~. 
El resultado es, que hoy los indios no abandonan 
por nada ciertas formas y ceremonias enteramente 
1ompersticiosas que tuvieron su origen en las formai,: 
y eeremonias de la religión tolteca. y más tarde de 
la religión mexicana ó náhuatl: supersticiones, que 
no han hecho sino adaptar al nuevo credo religioso 
que han abrazado. 


